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Intervención de Luis Adaro de Jove, presidente de Adaro Tecnología, en la Jornada 
sobre Emprendimiento Social, celebrada en la Casa de la Buelga, Ciaño, el  

10 de mayo de 2011

Luis Adaro de Jove

El emprendedor y su búsqueda del éxito

Me corresponde, en esta Jornada sobre Emprendimiento Social, representar en 
la mesa de trabajo a la empresa y por lo tanto exponer el punto de vista empresarial 
sobre una filosofía tan amplia como la que abarca la palabra ‘emprendimiento’, que 
podemos definir como la persecución de oportunidades más allá de los recursos de 
los que uno actualmente dispone.

El espíritu empresarial nace de personas que crean una idea con capacidad para 
implantarla a través de productos o servicios, con el objetivo de que un mercado las 
acepte y, por tanto, que se configure en un ente de producción con la correspondiente 
creación de riqueza o valor social. Esta actitud se puede definir de diferentes mane-
ras, o a través de distintas realidades, pero sin duda una de ellas es la de empren-
dedor. Su función es reformar o revolucionar el patrón de producción, al explotar 
una invención para producir un nuevo producto o uno viejo de diferente manera o 
reorganizar una industria; al final, su propósito principal es conseguir que las cosas 
se hagan buscando el éxito.

En los momentos actuales, todos muy afectados por la crisis económica en que 
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estamos inmersos, es necesario más que nunca fomentar la cultura emprendedora y 
transmitir a la sociedad la importancia de incorporar y cultivar una serie de valores 
como la aptitud de emprender y la capacidad de innovar, así como la importancia de 
la internacionalización y del esfuerzo o de la solidaridad.

Somos un país de grandes multinacionales y de multitud de microempresas; y 
es sobre estas últimas sobre las que recae el principal peso del empleo, pues cabe 
destacar que más del setenta por ciento del empleo privado en España está en este 
sector. Pues bien, en estos momentos nos hace falta crear muchas más, necesitamos 
numerosos emprendedores que aporten proyectos que nos permitan conseguir nue-
vos objetivos.

Sugiero, pues, para el posterior debate la siguiente consideración:
Si tenemos una idea, un proyecto, que apunta que es interesante, que puede ser 

válido….
¿Existe capacidad de gestión de la misma?
¿Está preparada la persona o personas para poner en marcha esta nueva activi-

dad?
¿Existe un correcto estudio de inversión?
¿Cómo se financia?
¿Son competitivos los costos estimados?
¿Se alcanza a valorar el impacto en el mercado?
¿Cuáles son los correctos métodos de producción? 
Actualmente, tras el análisis de todas las cuestiones anteriores, se hace necesa-

rio estudiar de qué manera se puede acceder a los mercados exteriores; y finalmente 
debe valorarse la capacidad de éxito y por lo tanto de resultado.

Con esto quiero decir que hay que plantearse con todo rigor la situación en que 
nos encontramos en cuanto a la capacidad de formación para desarrollar la correcta 
gestión, a través de una adecuada educación de gestión emprendedora, con lo cual 
estoy señalando, por tanto, la gran importancia que adquiere, una vez desarrollada 
la idea o proyecto, el conseguir una eficaz gestión de funcionamiento para la puesta 
en marcha de la misma.

Esta línea de actuación, con sus posibles variables, vale para cualquier defini-
ción de emprendedor, sea lo que denominamos emprendedor social o emprendedor 
de negocios, pues al final siempre se tiene que alcanzar un esquema de resultado y, 
evidentemente, tiene que ser favorable o positivo.

Como ejemplos de lo que vengo exponiendo, y a fin de redondear el concepto, 
puedo señalar que en la actualidad el Ayuntamiento de Gijón ha puesto en marcha 



El emprendedor y su búsqueda del éxito

31

un programa de actuación denominado Impulso, en el que un grupo de empresas 
gijonesas —por lo general Pymes de tipo grande o mediano— tutelan a nuevos em-
prendedores mediante reuniones individualizadas en las se aportan experiencias que 
sean válidas para una gestión más favorable para ellos.

También la AJE, Asociación de Jóvenes Empresarios, inicia precisamente esta 
semana un programa que denomina Talento y fusión, con el mismo objetivo y teniendo 
como tutores a reconocidas empresas asturianas.




